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a s e g u r a r  l a  v i c t o r i a  d e

, o r g a n i z a n d o  

p r o d u c i e n d o  m á s

Las victorias de Pozob lanco son 
una importancia transcenden- 
, El ataque enem igo en este sec- 
fué contenido durante más de 

Itfinte días. Sus repetidas em bes- 
fueron rechazad,as. Las fu er- 

del ejército in vasor durante 
tiempo han su frido enorm es 

Ardidas. Nuestros soldados resis- 
itron en las mismas puertas de 
toMblanco. Ni la aviación  enem i- 

con sus bombardeos sobre la  
Wación civil y nuestras tr in ch e- 
, ni los tanques, fu eron  capaces 

! hacer retroceder a los nuestros, 
oblanco fué una puerta  que 
naneció cerrada en e l cam ino 

íia Almadén. Y  este heroísm o ha 
ncontrado su com plem ento en e l 

formidable contraataque de nues- 
tropas. Por esto es ju sto  pro- 

iomar lo acertado de una d irec- 
que, en tan to  resistía  una 
ofensiva, preparaba, organ i- 
y acumulando, los e lem entos 

*rios que le perm itieran  in i-  
el contraataque. D e lo  acerta -

isa cnn
mis « " “I'" #
velosida! t-S

do de ello  es buena prueba el 
desastre causado al een m igo  con 
la  tom a de A lcazare jog  y  de V illa - 
nueva del Duque e l m artes por la  
t^rde.

Sin d ism inuir n i un áp ice la  fo r ­
m idable v ic to r ia  de G uadala jara , 
de  resonante im portancia , tan to  
desdis e l punto de v is ta  nacional 
com o in ternaciona l, la  de nuestro 
E jé rc ito  del sector de Córdoba es 
d igna  con tinuación  de las v ictorias 
conseguidas en los fren tes  del Cen­
tro.

A cred ita  ésto la  capacidad  de 
nuestras tropas y  de su m ando. 
Con e llo  sO in ic ia  una esgunda e ta ­
pa en nuestra guerra. U na nueva 
etapa  que puede defin irse com o 
com prendiendo, en tre  otras cosas, 
estas fu ndam en ta les : Los e fectos 
de la  rap idez con que se está  o r­
gan izando nuestro e jé rc ito  y  la  
e ficac ia  de unos m andos con m o­
ra l de v ic toria , de ofensiva, de au­

dacia  e in tefigencia .

Las v i c t o r i a s  e n  l a  r e t a g u a r d i a

1 ̂  la retaguardia será pern icioso 
victorias con un jú b i- 

Wolo o egoísta. Si aquí, en  los 
y en la ciudad, no se re- 
ante una v ic toria , lo  m is- 
ante una derrota , com o es 

Que se haga^ se corre 
[•*1 ^ 0  de que todos los es fu er- 

’iL^- ^ ^ os  los sacrific ios
j . ” Inútiles a la  postre. Nues- 
üercito ha actuado v ic toriosa - 

• Su moral es form idab le. Es 
. a su disposición to -

tedios que necesita para  
em prendidas n o  se 

^  €stos m ediog n o  son 
ocuparse de dar a la  p ro- 

Ipün de guerra, una
b r i fV ” e l organ izar

^  a as de reserva, con las 
posible p roporcionar un 

ipo  ̂ ^°s que llevan  tan to  
orv9n̂  frentes; e l ocuparse

de una m anera  in te ­

ligen te , los problem as que en  una 
retagu ard ia  crea  la  gluerra y  que 
tan to  in fluyen  en  su m oral. Estos, 
n o  hay  por qué ocu ltarlos, son p rin  
c ipa lm en te los del abatsecim ien to 
y  la a ten ción  a los refugiados. El 
p rim ero  puede y  debe resolverse, 
aún den tro  de l m arco de penuria  
que crea una guerra ; en  los pueblos 
y ciudades de Anda lucía , m e jo r 
que en  otras partes. U n icam ente 
basta para  e llo  saber organ izar, 
ocuparse seriam ente de este p ro­
blem a, n o  d e ja r  que los acon tec i­
m ien tos se acum ulen de ta l fo rm a  
que creen  situaciones m uy d ifíc iles  
después de solucionar. E l prob lem a 
tiene im portan cia  en  los fren tes, 
porque a nosotros nos im porta  m u­
cho que e l soldado ten ga  la  tran ­
qu ilidad  de que las autoridades c i­
v iles  se ocupan de sus fam ilia res  
en  la  m ism a m edida que de él lo  
hacen  las m ilitares.

"0 de Méjico presenta una nota en la Sociedad de 

dsciones, reclamando ayuda para el Gobierno 

de la República Española
*̂ íbebra ai -r.

El represen tante de M é jico  en  la  Sociedad  de N a - 

'esta secretario  de é.sta una nota  de su país.

se expresa e l asom bro de M é jico  por la  actitud  de a lgu -

ilesÂ  , ^^i’opeas con re lac ión  a la guerra en  España. M an ifies ta  

^  ulciarse una acción en  e l sen tido de acabar con esta lu - 

M éjico , dice la  nota, considera que a l cabo de 

alan- tom arse a lguna m ed ida  con tra  las fu erzas que aco-

cía

^Públi 
S. D. N.

1 ñe Española. H ace un llam am ien to  a todos los m iem -

solo ha
y, a firm a, que en  la  p ráctica  la  po lítica  de no in ­

servido para  p riva r a la  España repub licana de una

%  derecho in ternaciona l, debe ser p restada al G o-
'blán.. ^®PÚblica cerca del nnal están la.«? renre-sentaeirmes Hi-

n una ma'» 
lo más 
agraria? ,

de;
s \xi

. ^ s titu c ión  g inebrina. M é jico  estim a que deberá esta-

de term in a  d iciendo la  nota, no puede p erm itir  que

5 lim ite  su acción pac ifis ta  dando a las cuestiones

ĝ , ^f^^^taciones que socavan  e l ú ltim o resto de so lidaridad

,i alm-' 
a escari

; de mi aríp 
ba )

^^^ucias en tre los gobiernos atacados que m erecen  toda 

y h iateria l fren te  a los grupos atacantes a quienes no 

^®star n inguna ayuda.

LOS HOMBRES QUE OEFIENOEN ANDALUCIA
E L  J E F E  D E L  E J E R C IT O  D E L  S U R ,  H A B L A  P A R A  N U E S T R O  P E R IO D IC O

FRENTE SUR quería llevar las pala­
bras del Jefe del Ejército que defiende 
Andalucía a las trincheras y a la reta­
guardia. Nos recibe don Gaspar Mora­
les. Desde el primer momento—sin es­
fuerzo-siente uno hacia él una gran 
confianza. Se advierte enseguida que 
pertenece a la estirpe de militares del 
viejo Ejército—escasos por desgracia— 
que no se dejaron corromper por la ca­
marilla feudal, de terratenientes y ban­
queros. Este hombre es de los que no 
venden su patria al extranjero. Defen­
diendo la República está desde Jos pri­
meros momentos. Recordamos la pri­
mera vez que nos recibió en su despa' 
cho. Eran los días críticos de Pozoblan­
co. Estaba sereno, confiado, en que el 
enemigo no lograría sus propósitos, y 
probablemente pensando en nuestra 
contraofensiva.

Ahora volvemos a visitarle para co­
nocer su opinión sobre algunos proble­
mas de la guerra y el coronel Morales, 
muy militar, pero muy jefe del Ejército 
del pueblo también, comprende que sus 
palabras, por el alto cargo que ocupa, 
por su competencia profesional y su 
condición de antifascista, han de tener 
un valor de orientación muy estimable, 
tanto en los frentes como para la reta­
guardia.

A  nuestra pregunta sobre la situación 
de los frentes del Sur, nos responde:

— La del frente que hoy tiene más ac­
tualidad, Pozoblanco, no es inquietante. 
El enemigo presiona fuertemente. En 
aquel sector ha acumulado grandes con­
tingentes de hombres y material. Esto^ 
naturalmente, hace que nuestro avance 
no sea más rápido.

En el resto de los frentes nuestras 
fuerzas se dedican a organizarse defen­
sivamente, haciendo trabajos de fortifi­
cación. A  esto le concedemos una im­
portancia decisiva. Disponiendo de ar­
mas modernas y ofreciendo resistencia 
al enemigo, únicamente derrochando 
éste una superabundancia de medios y 
a costa de una gran cantidad de bajas, le 
puede ser posible ocupar una posición 
defendida y fortificada.

Me encuentro muy satisfecho del es­
píritu combativo de las fuerzas del Sur. 
Su actuación está refiejada en los veinte 
días de combates en Pozoblanco. Duran­

te ellos nuestras fuerzas se han portado 
tan heróicamente como hayan podido 
hacerlo las de Madrid y Oviedo. Esto 
me hace ser optimista con respecto a 
futuras operaciones, ya que además ej 
Gobierno, durante el tiempo que llevo 
de jefe de este Ejército, no ha escati­
mado en poner a mi disposición medios 
de los que hasta ahora carecíamos.

—¿Qué opina usted sobre la si­
tuación de M adrid?

— Como madrileño, tal vez me sienta 
infinido por el amor a la patria chica. 
Me encontraba por Chinchón, Arganda 
y Alcalá de Henares, sin cometido gue.

.... .....

wmm

rrero, durante las operaciones del Jara- 
ma. Por entonces pasé también algunos 
días dentro de la capital, confortándo­
me con el espíritu que allí se respira y 
sacando el convencimiento de que por 
asalto no será tomado Madrid y que de 
Ja suerte que pueda correr, si es contra­
ria al interés de la República, seremos 
responsables todos los que no acuda­
mos en su auxilio, aprovisionándolo de 
víveres y municiones y evitando que 
sea cercado.

—¿Cree usted necesaria la orga­
nización de las Brigadas de reser­
va?

— Las Brigadas de reserva tienen una

excepcional importancia. Pero en ello 
se tropezará con la misma dificultad 
que en el Ejército que combate, o sea, 
el dotarlas de cuadros medios de man­
do. Con la organización de cursos, por 
breves que sean, se pueden poner en 
condiciones mínimas de eficiencia hom­
bres antifascistas, que, por mucha que 
sea su buena voluntad y espíritu de sa­
crificio, no podrá rendir su esfuerzo 
utilidad si no poseen unos conocimien­
tos técnicos elementales y una moral 
militar. Si no estuviera convencido de 
esto, el ejemplo de la 24 y 25 Brigadas 
Mixtas me llevarían a este convenci­
miento. Estas dos Brigadas se han com­
portado brillantemente, la primera en 
el Jarama y la segunda en 'Pozoblanco. 
Y no son ni mejores ni peores que las 
otras; tal vez sus servicios auxiliares no 
sean tan perfectos y sus soldados vayan 
con peor indumentaria, pero la mayor 
parte de sus oficiales habían pasado por 
un cursillo brevísimo, pero intensivo, 
organizado en Jaén por el Comisariado 
Civil del Ejército 'Voluntario, y estos 
oficiales, sirviendo de ejemplo, han con­
tribuido poderosamente a que esas Bri­
gadas se hayan distinguido en los fren­
tes de combate. Hay, pues, que intensi­
ficar los cursos y las lecciones inteligen- 
es para la preparación de los improvi- 
tsados oficiales de la República.

—¿Existe alguna preocupación 
con respecto a la fortificación de 
Jaén? ¿Puede usted decirnos algo 
con relación a ésto?

—La defensa de Jaén no está en sus 
inmediaciones. Ahora bien, toda pobla­
ción debe estar dispuesta, llegado el 
caso, de emular a Madrid. No espera 
que este caso llegue el jefe del Ejército 
del Sur; pero si así fuera, cada casa 
puede convertirse en un fortín y en ca­
da calle puede levantarse una barrica­
da. Y, sobre todo, cuantas defensas se 
preparen de antemano pensando en es­
te momento, que insisto lo reputo muy 
difícil, serían extraordinariamente úti­
les si llegáramos al trance de tenerlas 
que emplear.

Esto nos dice el coronel don Gaspar 
Morales, jefe del Ejército del Sur y 
quien por sus condiciones de mando y 
su adhesión al régimen goza del cariño 
y de la confianza de cuantos luchan a 
sus órdenes y del pueblo en general.

N u e s t r o  e j é r c i t o  d e l s e c t o r  d e  C ó r d o b a  h a  o c u p a d o  A l c a z a r e j o s  y  V il la -  
n u e v a  d e l D ucjue. H a  c o g id o  a l e n e m ig o  g ra n  n ú m e ro  d e  p r is io n e r o s  y  u n a  
c o n s id e r a b le  c a n t id a d  d e  a rm a m e n to .  N u e s t r a  e m is o r a  fu é  la  p r im e r a  q u e  d ió  
p ú b l ic a m e n te  la  n o t ic ia  a t o d a  t s p a ñ a .  Q e s d e  lo s  f r e n t e s  y  la  r e t a g u a r d ia  n o s  
l la m a r o n  a l t e l é f o n o  p id ié n d o n o s  d e t a l l e s  d e  e s ta  v ic t o r ia  q u e  c o n m o v ió  p r o ­
fu n d a m e n te  a n u e s tr a  r e g ió n  y  q u e  h a b rá  c a u s a d o  e l m is m o  e f e c t o  en  e l r e s t o  
d e  la  E s p a ñ a  r e p u b lic a n a . A  t o d o s  h e m o s  c o n t e s t a d o :  E s ta  v ic t o r ia  h a  s id o  p o ­
s ib le  p o r q u e  A n d a lu c ía  c o m ie n z a  a t e n e r  un e jé r c i t o  y  p o r q u e  a l f r e n t e  de| s e c ­
t o r  d e  C ó r d o b a  h a y  un g ra n  j e f e  m ilita r . U n  j e f e  c o n  m p ra l d e  v ic t o r ia ,  c o m p e ­
t e n t e ,  q u e  s a b e  d ir ig ir ,  d e  g ra n  p « * r s p e c t lv a .  U n  j e f e ,  c a p a z  d e  m a r it e n e r  e n  n u e s ­
t r o  p o d e r  P o z o b la n c o  en  m o m e n to s  m u y  c r í t ic o s  y  q u e  e n  e s o s  m is m o s  m o m e n ­
to s ,  c o n c e n t f 'a b a  su  p e n s a m ie n to  n o  s ó lo , en  la d e fe n s a ,  s in o  en  la  fu tu ra  e  
in m e d ia ta  o f e n s iv a  q u e  h a b ía n  d e  e m p r e n d e r  n u e s tr a s  t r o p a s  p a ra  r e c o n q u is ta r  
e l  t e r r e n o  p e r d id o ,  p a ra  d e s t r o z a r l a s  fu e r z a s  m a r r o q u íe s  e  i t a l ia n a s  e n v ia d a s  
p o r  lo s  t r a id o r e s .  U n f e f e ,  en  e l cu a l v e n  n u e s t r o s  s o ld a d o s  un e je m p lo  y jv o  y  
c o n s t a n t e  d e  h e r o ís m o ,  d e  c a p a c id a d  y  d e  v a lo r .  E s te  j e f e ,  o r g u l lo  d e l e j é r c i t o  
r e p u b l ic a n o ,  e s  e l t e n ie n t e  c o r o n e l  P é r e z  S a la s ,  a q u ie n  n o s  c o m p la c e m o s  en  

s a lu d a r  y  f e l ic i t a r  d e s d e  F ÍC E N TE  $ U R .

Ayuntamiento de Madrid
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U N A  P O L I T I C A  

D E  A B A S T O S

H ay que ajsegurar urgen tem ente 
e l abastecim ien to de Jaén.

En Jaén ex is te  un prob lem a de 
g ran  im portancia . E l abastecim ien 
to  de la. poib lación  se v e r ifica  con 
ex trao rd in a ria  anorm alidad. E n ­
tendem os que n o  h ay  m otivo  para  
ello . U na p rov in c ia  que cuen ta  con 
a lm acena je  de tr ig o  en  a lguno de 
sus pueblos en  can tidad  conside­
rab le  n o  es exp licab le  que ten ga  
e l espectácu lo de las colas y  que 
padezca la  angustia  de la  escasez 
de pan. Es un prob lem a, ya  lo  h e­
m os d icho en  o tra  ocasión, de o r­
gan ización . H oy añadim os que lo 
es tam b ién  de fa lta  de en erg ía  y  
de exceso de irresponsabilidad. F a l­
ta  de organización^ porque al ca­
bo del tiem po se h a  pod ido crear 
un apara to  que p erm ita  traer con 
m ás n orm alidad  v íveres  a  Jaén. 
F a lta  de energ ía , porque no se pue 
de to lera r que haya  a estas a ltu ­
ras quienes por un egoísm o encu ­
b ie rto  con pretensiones de indepen­
dencia  y  de autonom ía, acum ulen 
en  un pueblo tr igo  m ien tras  las 
m ujeres de Jaén tienen  que hacer 
horas y  horas de cola a  las puer­
tas de la  panadería . Y  exceso de 
irresponsab ilidad  por parte  de los 
que acum ulan víveres, preocupán­
dose exclusivam ente de un deter­
m inado sector, sin im portarles  e l 
res to  del pueblo.

Sabem os que existe la  propues­
ta  de c r e a r  la  ca rtilla  d  e 
abastecim iento. Esto está  bien, 
p ero  no es su ficien te. De nada ser­
v irá , si p rev iam en te  n o  se ponen 
todos los m edios para  asegurar e l 
ap rovis ionam ien to  del m ercado.

P a ra  la  solución de este p rob le­
ma, la  p rim era  autoridad  de la  p ro ­
v in c ia  y  las m unicipales deben 
con tar con la  ayuda entusiástica  
y  desin teresada de todas las orgja- 
n izaciones y  de toda la  población. 
Eg estúpido que pudiendo si no e v i­
tarse por com p leto  la  anorm alidad  
que lleva  consigo toda guerra, al 
m enos pero s í am inorar en  gran  
parte  que n o  se pongan  todos los 
m edios para  hacerlo.

E l  p e r i ó d i c o  m u r a l

s u  I M P O R T A N C I A

J p n E N T

¡ U n i d a d !  ¡ U n i d a d !  L a  c o n s p i r a c i ó n  e n  e l c a m p o  f a c c i o s o

El ejemplo de los jlivenes

F irm a d o  p o r  todas las o rg a n iz a ­
ciones ju ve n ile s  de Jaén, se ha p u ­
b licado un  m an ifies to , que, p o r  su 
m ucha extensión , nos vem os en la  
im p os ib ilid a d  de p u b lica r  in teg ro . 
L o  hacem os de la  p a rte  fu n d a m en ­
ta l del m ism o.

P or notic ias fidediignas de un 
evad ido  de León  se ha logrado  sa­
ber que la  descarada invasión  de 
España por unidades de los e jé r ­
citos de I ta lia  y  A lem an ia  ha 
producido un e fec to  deplorable en 
tre bastantes e lem entos de las po 
blaciones que están b a jo  e l yugo 
de los m ilita res  traidores.

U n periód ico m ural no puede 
en focarse  com o un e lem ento  de 
adorno. Debe ser una tribuna de 
c rít ica  constructiva  y  de polém ica. 
Donde se expon gan  las in ic ia tivas  
de los obreros o  soldados de la  f á ­
b rica  o unidad m ilita r  de donde 
es órgano.

Se debe provocar en  él la  co la ­
boración  del m ayor núm ero posi­
ble de obreros o soldados. E llos de­
ben constitu ir e l grueso de la  re ­
dacción. En las unidades m ilitares, 
e l com isario debe tener en tre  sus 
colaboradores uno responsabilizado 
del periód ico m ural, que seleccione 
los artículos, d iscutiendo con e l au­
tor de un artícu lo, que no sea pu ­
blicado, las causas que lo  im piden.

Debe ev itarse que e l periód ico 
m ura l esté hecho exclusivam ente 
a base de tem as de tipo  general. 
P o r  e l con trario , para  que e l p e ­
riód ico  sea un e lem en to  v ivo  y  por 
lo  tan to  útil, los problem as gen e­
rales— discip lina, sanidad, etc.— , 
deben orientarse hacia  casos concre 
tos ocurridos en e l batallón , la  b ri­
gada o la  fábrica. M e jo r  que gen e­
ra liza r sobre la  conven iencia  de la  
d iscip lina es señalar un caso con­
creto  de buena d iscip lina o  de in ­
d iscip lina  con las consecuencias 
que hayan  pod ido tener.

El p eriód ico  m ural debe ser el 
lu gar donde se popu laricen  los ca ­
sos de m ejo r traba jo , c itando en él 
a los obreros que m ás se ocupan 
de producir para  la  guerra o al 
soldado que m e jo r  luche.

Un buen periód ico  m ural es un 
colaborador precioso de los C om i­
sarios y  m andos m ilitares, y  de las 
direcciones de la  producción.

1.0 F orm ac ión  de B rigadas de 
choque para  in ten s ificar la  p ro ­
ducción en las fáb ricas  y  en  e l 
cam po para  abastecer M ad rid  y  to ­
dos los fren tes  de ba ta lla  .

2.0 E l F ren te  de la  Juventud 
ayudará a los cam pesinos y  para 
e llo  m ov iliza rá  equipos selectos que 
en los días y  ratos hábiles puedan 
desarro llar esta labor .

3 . 0  Igu a lm en te  se m oviliza rán  
grupos de jóvenes aptos para  en ­
señar a leer y  a escrib ir a  los h i­
jos  de los obreros y  de los cam pe­
sinos, exp'licándoles a la  vez e l ca­
rácter de la  guerra  que v iv im os y 
e l in terés de todos por ganarla.

4 . 0  Constitución  de escuelas en 
las que la  ju ven tu d  rec ib irá  una 
p erfec ta  p reparación  fís ica  y m iü- 
ta r  fo rm an do  unidades (pelotones, 
secciones, com pañías, etc.,) en  to ­
dos los lugares de traba jo . Es de­
ber de todos considerar la  disci­
p lin a  m ilita r  y  e l respeto m ás ab­
soluto a log m andos com o base de 
la  v ic toria .

5.0 En todos los pueblOg se rea ­
liza rán  traba jos  de fortificac ión , 
bien organ izado Bata llones con es­
ta  m isión  o m ovilizan do  a la  po­
b lación  c iv il al rededor de esta 
consigna.

6.0 En los fren tes  próxim os a 
nuestra p rov in c ia  se crearán  las 
casas “ H ogar del So ldado”  en las 
que log jóvenes com batien tes en ­
con tra rán  periódicos, libros, ch ar­
las que lo  instruirái^ en  lo que to ­
do soldado del E jé rc ito  R egu la r de­
be saber, siendo estos hogares los 
lugares donde con m ás entusiasm o 
Se defiende la  d iscip lina  y  e l res­
peto  a  los mandos.

7.° E l F ren te  de la  Juventud 
cum plirá  las órdenes del G obierno 
del F ren te  Popu lar popu larizando 
todas sus decisiones. En este sen­
tido  in vestiga rá  den tro  de sus o r­
gan izaciones ju ven iles  para  que n i 
un solo jo ven  com prend ido en  la  
m ovilizac ión  quede sin in corporar­
se.

8.0 E l F ren te  de la  Juventud 
desarro llará  una in tensa p ropa­
ganda a fin  de hacer sen tir  en  to ­
da la  p rov in c ia  la  actual guerra 
de invasión . En esta propaganda 
las organ izaciones ju ven iles  h ab la ­
rán  en  nom bre del F ren te  de la 
Juventud y  con a rreg lo  al espíritu  
de este docum ento.

9.0 Es urgente la  preparación  de 
la  m u jer para  todos lOs trabajos 
en  la  industria  y  en  e l campo, a 
fin  de que puede sustitu ir a l hom ­
bre en  cuan to las necesidades de 
la  guerra  lo  ex ijan .

1 0 . 0  D efensa del hero ico M adrid  
con hom bres, v íveres, etc., y  de la 
independencia  de España.

1 1 . 0  T ra b a ja r  porque las re la ­
ciones en tre  los Sindicatos U. G. T.

En V a llado lid , por e jem plo, la  
llegada  de lois e jé rc ito s  regulares 
ex tran jeros  causó ta l e fe c to  en ­
tre las tropas que en  muchos des 
pertó  e l esp íritu  .p a tr ió tico  y  sur­
gió en tre  aquellas una conspira­
ción.

A lgún  ofic ia l, clases y  soldados, 
sintiéndose españoles, se pusieron 
de acuerdo, para hacer un acto 
de fu erza  con tra  los invasores ita ­

lianos y  alem anes. Se preparó ,e l 
com plot para  vo la r polvorines y  
oponerse a los ex tran jeros  por las 
armas. Los prim eros traba jos a

estos fines encam inados dem os­
traron  que las voluntades estaban 
bien preparadas para  rea liza r la  
obra. P e ro  los preparativos, qu i­
zás tra ta r  de darles una gran  
extensión , trascendieron , descu­
briéndose la  tram a. Com o conse­
cuencia de ésto, fué fu silado un 
ten ien te, dos alféreces, cuatro  sar 
gentos, un m aestro de trom petas 
y  d iez y  ocho soldados.

A l acto  de la  e jecu ción  se le 
d ió un gran  aparato espectacular, 
sin duda para  que s irv iera  de es­
carm ien to ; pero  lo  que se h a  con 
seguido con  esto  es aum entar e l 
descontento y  la  ind ignación , pues 
en  todos los pechog v iv e  la  p ro ­
testa  sorda, que la te  a  pesar del 
m iedo al rég im en  de te rro r que 
los facciosos im ponen  y  quizá no 
esté le jan o  e l d ía  en que aquella 
protesta  y  e l m urm urar en  voz 
ba ja  se trueque en  actOs que d i­
fíc ilm en te  podrán  s e r ’ reprim idos.

L a  t á c t i c a  ¡| 

a l e m a n a  en i  

s e c t o r  Centro

H e r í

E l ataque faccioso por k r 
rria , h a  sido m uy distinto 
que por e l Jaram a y el Talufi- 
m étodo era  otro. El resultado '̂ 
logo. Aunque es de notar 
gue en el Jaram a y  el Taluñíl. 
In to  y  e l rep liegue en la i 
rap idísim o.

Y en los 
Avanza! 
Con sus 
Desgarr

gas de sus fi

] :  W 3SÍ'

T a l vez esto ú ltim o se deba j-. 
te de los e fectos  desmoraliáS^ 
del fracaso, a  la  circunstaS* 
que las d ivisiones ed choque f- 
ciosas de este fren te eran de y 
llam adas m otorizadas. Y  con faS 
zas m otorizadas, cada pâ q é 
lan te  es un kilómetro, pero t  
paso atrás, tam bién. Los inva 
de la  A lca rr ia  avanzaron de im 
aunque m enos rápidamente de 
que pensaban— habían creído* 
llega rían  en 72 horas a Alcalá'í 
H enares— ; pero se han repleai 
m ucho m ás de prisa todavía, 
lias jactan cias  de “ü Gioni 
d T ta lia ” .-J“ Esta ofensiva es ti 
nuestra y  la  seguiremos con a;* 
c ión ”— fueron, como hubiera dic" 
Jorge M anrique, verdura de 
eras. E l fá c il éx ito  de Málaga,..., 
b ía  co lm ado de orgullo a los 1:^ 
sores ex tran jeros  o hablando o 
m ás exactitud , a sus jefes. Yas. 
pod ido ver com o se equivocaba:

t * *

■y

m i
¥ i

Reunión de obreras de una fábrica de la U. R. S. S. para acordar su ayuda a las
madres españolas.

V i s a d o  p o r  l a  c e n s u r a

Contarem os las tácticas de.  
ex tran jeros  en Arganda y de» 
otros en  T riju eque y Brlhuega! 
una n i otra  tuvieron nada con 1 
rnaravillosa resistencia, sepldai 
v igorosa  acom etividad, del Ejé! 
to  Republicano dei Centro. P 
va le  la  pena diferenciarlas. En i- 
ganda había, sobre todo, alema::; 
flanqueados por moros y legii 
rios. Esos alem anes atacaron,., 
cedidos y  acompañados de pcU 
rosas a rtillerías  terrestres y aéit 
P e ro  e l n erv io  del ataque seĝ  
s iendo de la  in fantería de liñ:. 
Sus batallones formaban densas| 
com pactas fa langes, columnas Pi 
n íticas de carne y  acero, que " 
ad lan taban len ta  e irreslstlblent. 
te, con  la  dura precisión de n, 
m áqu ina perforadora  y que ha^ 
do cuña, penetraban en nuesny 
líneas in ten tan do romperlas. 4 
tom aron  Ciempozuelos y La 
ñosa. P erd ían  mucha gente, pe* 
ganaban terreno  y  sobre todo;

De sus a 
De sus c 
Se estrei 

uncoazante 
Pero nue 
Serenos. 
Coniraat
Y arrast 

por los grito:
Por sus r 
En tensK 
Llegaron 
Manos cr 

meras bombi
Y nuestr, 

de nuestros a
Y se detu 

siguió adelan 
{jiéril que pe

Como nu< 
Con la rií 

blanco se hat 
. Pero se h 

Porque n 
primera vez < 
que nunca tai

Y el a van 
A pe.sar d

por defender 
Pero no p 
Porque es 

domina sus nc 
qje ordenan c

Y conven' 
Los que d 
De las diV

paso ráfagas c 
Vuelven 1 

Piensan q 
Cubiertos 

trenados, qur 
. Porque eli 
fwil con m as:

siciones.

y  C. N. T . sean cada vez m ás ín t i­
mas y  fra tern a les  in teresando a 
la  vez e l que log jóvenes traba jen  
dentro de sus respectivos S ind ica­
tos profesionales.

Con fe  inquebrantab le en  la  un i­
dad de toda la  ju ven tu d  an tifa s ­
cista de España^ seguirem os lu ­
chando hasta echar de nuestro 
suelo a l invasor.
 ̂ Jaén 27 de m arzo de 1937.

Com isión P rov in c ia l de Juven­
tud Izqu ierda  Republicana.

Com isión P rov in c ia l de Juven­
tud U n ión  Republicana.

F ederación  U n ivers ita ria  Esco­
lar.

Com ité P rov in c ia l de las Juven­
tudes L ibertarias.

Com isión E jecu tiva  de las Juven­
tudes Socialistas U n ificadas.

C ó m o  l u c h a r

p a r a  v e n c e r

Manera de acercarse de noche a pequeña distancia del ew

L a  oscuridad perm ite  acercarse sin pe ligro  a  pequeña 
del enem igo. Por lo tan to, cuando durante e l d ía  la 
estado c lavada  al suelo suele desear con im paciencia  la . 
la  noche, no para  dorm irse, sino para  reanudar su marcha d* 
x im ación  en la  oscuridad.

M A N E R A  DE P R E P A R A R  U N A  M A R C H A  DE APB0X0|^ 
DE NO CH E.—Ver de d ía  la  d irecc ión  que h a ya  de seguirse, , 
la  brú ju la  cuando puedan com eterse errores de dirección I
oscura, recorrido  superior a 2 0 0  m etros, terren o  de paso 

Observar los deta lles (m atorra les, embudos, instrumento*
__________________ ____ j ______ _________.............. .......íAfi V

ilysilail a llltavoz del fíenle Sni
bor, cadáveres ) que perm itan  después seguir la  dirección f  , 
qué d istancia  se está (porque de noche se exagera  la  longito"
trayectos recorridos ).

M A N E R A  DE R E A L IZ A R  L A  A P R O X IM A C IO N .—En

.. "

AVAA AA ̂  AJ AVA A AXTa Xm JL M ATJLXm y/A ♦ AJ* * ^

se co locará  una patru lla  para  cubrir la  operación  en la 
ya de ocuparse y  aun m ás a llá  de esta  línea. Este movünie®^

A-
liza rá  con precaución, por etapas sucesivas interrumpid^^ 
das, que tienen  por ob je to  v ig ila r  y  tom ar posiciones.

\í.. Des;pués se hará  avanzar e l resto de la  tropa, uno a
ooo'

— -------- . . .  . . .  ... .  ^

pequeños grupos. Los soldados se desp legarán  progresivas .

5?
Unea que haya  de ocuparse. P a ra  ev ita r  los errores de du

S: !

'í '
i'i

.A
f J. .5- íf- 'l

irán de jan do  señales en la  lín ea  que h aya  de ocuparse e 
fuese necesario, en todo el itin erario , colocando al princiP*® 
hom bres de trech o en trecho.

COMO H A N  DE PR O C E D E R  LO S SOLDADOS.-Camhd^^ 
do, ten ien do sobre todo cuidado cuando e l v ien to  lleve  los s® 
cia el lado del enem igo. p*t»J

No dejarse ver, para  lo cual cada  hom bre irá  agachii^®

V.I

l/s- m
nT

r¿:í4'-■,fv< Vil

/  A

fo rm ar silueta, por encim a de l suelo, sobre todo cu 
una pendiente. Cuando aparezcan  cohetes, bengalas o un 
na hay que acostarse y esperar inm óvil.

N o hab la r; las ind icaciones necsarias se darán  al o>
A brigarse  lo m ás ráp idam en te  y  sin ru ido para evita®

los'

tos de un tiro  inesperado. P a ra  e llo  se cavará  únicamente
COS

la  sin u tiliza r el pico. ^ 1*
C a lar la  bayoneta, procurando ocu ltar sus reflejos, P

K
se colocará e l fusil a l ras del suelo.

'  alNo se d isparará antes de la  orden n i se contestara >
centinelas enem igos alarm ados. Se ev ita rá  todo  movin®*® 
san a corta  d istancia  patru llas enem igas.

pt®

Ayuntamiento de Madrid
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im a y el Taj^,
0 . El resultado ¿
J de notar el rea'- 
“ la  y  el Tajuña - 
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nes ed choque H 
fren te eran de k  

rizadas. Y  con {m  
Ls, cada paso aü 
llómetro, pero 
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’O se han replefsi 
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a sus jefes. Yal 

1 0  se equivocabas]
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H e r o í s m o  e n  l o s  f r e n t e s ,  r e s e r v a s  

e n  l a  r e t a g u a r d i a

Por ENRIQUE CASTRO

Y en los o liv a re s  se s in tió  la  g u e rra .
Avanzaban las d iv is io n es  ita lian as.
Con sus tanques. Y  sus a v io n es  p ro teg ía n  la  o fen s iva .
Desgarraban los o liv o s  y  la  ca rn e  de sus n u evos  dueños las d esca r­

ne de sus fusiles.
* Desús am etra lladoras .

Desús cañones.
Se eatremecían nuestros pueb los y  a ld eas  de rab ia  an te la  in vas ión

inienazante.
Pero nuestros so ldados, firm es com o la  roca.
Serenos.
Coniraatacaron.
Y arrastrándose por e l suelo, rodeados  p o r  e l ru ido  de las descargas, 

iwrlos gritos de los caídos.
Por sus nerv ios y  la  resp irac ión .
En t e n s i ó n  y  c o n t e n i d a .
Llegaron hasta los tanques.
Manos crispadas por la  rab ia  y ansias de v ic to r ia  lan za ron  sus pri- 

I meras bombas con tra  los ca rro s  de com bate de l e ié rc ito  in vaso r.
Y nuestra m etra lla  ta la d ró  e l acero . Y  tam bién  e l cu erpo  de a lgu no 

I de nuestros antuanqu istas que o lv idán dose  de todo a va n za ron  dem asiado, 
i Y se detuvieron heridos de m u erte  los tanques. Y nuestra in fan te r ía  
siguió adelante y los pueb los es trem ec id os  por e l tem or  de un es fu erzo  

I estéril que p erm itie ra  a l en em igo  a rra n ca r le  sus t ie rra s , son rieron .
Como nuestros am itan qu is ias , com o nuestros so ldados.
Con la risa de la  v ic to r ia . P o rq u e  la  o fen s iva  ita lia n a  con tra  Pozo- 

I blanco se había hecho pedazos.
Pero se hace más len ta  la  m archa.
Porque n u estro » h éroes , rotas sus ropas  y  sus carnes, s ienten  por 

' primera vez en la  m archa que sus harapos pesan m ás que nunca y más 
que nunca tam bién pesa e l fu sil.

Y el avance se rom pe .
A pe.sar del hero ísm o de nuestros com batien tes , de su abn egac ión  

I por defender su t ie r ra  am en azada .
Pero no pueden.
Porque están cansados de d ías y  d ías de com bate  y  su vo lu n tad  no 

[domina sus nervios, n i sus p ies  obedecen , ni oyen  los g r ito s  de sus- je fes  
[qieordenan continuar ade lan te .

Y  convencidos de que m arch ar es im p os ib le , los que han dado todo. 
Los que d e tu v ie ron  la m archa de los tanques en em igo s .
De las d iv is iones ita lian as . L o s  qu e agu an ta ron  sin re tro ce d e r  un

¡pasoráfagas de m etra lla  y  que al final avan zaron .
Vuelven la v is ta  hacia atrás, una, c ien , m il veces , hacia  Jaén.
Piensan que ven d rán  nu evos  hom bres.
Cubiertos de ri.sas, de gan as  de pel< a, d escan sados, instru idos y en- 

Itrenados, qur- avancen  y avan cen , lib eran d o  a nuevos pueb los.
I Porque e llos  no pueden ca m in a r  y  m ien tra s  esp e ia n , ap rie tan  el 
ttisilcon mas fu erza  que nu nca......

jUrge s o l u c i o n a r  e l  p r o b l e m a  d e  

e v a c u a c i ó n  d e l  a c e i t e

Más de cien m illones de k ilog ra - 
I de aceitunas han  producido 
saestros olivos este año. Doscientos 
sillones de pesetas, ap rox im ada- 

j^nte representa esta  riqueza. De 
Ja no se puede perder n i un cén - 
^ 0. Cueste lo que cueste. Q uien 

P  ayude a salvarla, ín tegra , será 
^  criminal  ̂ un saboteador, un 

Dilgo de España y  de la  causa 
I 'i'ts defendemos.

salvar este inm enso tesoro 

iSev condición  p rim era
 ̂ reglones, má^ a le- 

1 tía» guerra, asegurando pre
da h consumo de la  p ro v in -

Ja próxim a cosecha, 

fcs D presenta d iver-

■<Scl ^^PJ<Jamente. Porque es- 
®^^Mones de k ilogram os de 

un producto de ex - 
®cu el cual el G ob ierno 
J’ cpular, d ispone d e  un 

gran  im portancia , 

l'*̂ (lici de e lla  está  en
hperin>^ adquirir d ivisas que 

^uuiprar otros a rtícu - 
r>qnjej.̂ ®̂̂ ®'̂ JJ’amos tra e r  d e l e x -

1
^^hanT fa c to r  de gran  
I o ^  ®  ̂^ riqueza no 

inm ovilizada  en  los 
Pablos iug cortijos  o de los 

en  circu lación,

p íe  1 c® ci
disponer,

su  ̂ niedios necesariosr ̂  JIV/O
pM tjiy 'istento, de un pequeño

M

I pt;i¿UCXJlU
para  e l n or- 

® fie las fincas.

I  ̂ es de un in-
Si nosotros no lo 

PiJitev,, ^^^3-J'garían de poner- 
den tros Ja gran can- 

s .^^iantes que han caí- 
provincia, todos ellos 

^bclóji^ abundante docu- 
^  organismos 

organismog
 ̂ responsabilidad. Los 

ii^btacu^^ Pervistos de su do- 
donde se la  

5 se pensó eJ p er ju i-  
ocasionar a la  
y  a  la  de la

h lo m ás extrañ o  de

todo  esto es que h aya  com ités del 
F ren te  Popu lar que, ta l vez para  
ev ita r  e l con tro l de los organ ism os 
ofic ia les, no cuentan con ellos, fa c i­
litan do  la  ta rea  a  los especuladores, 
que pueden adqu irir e l acexte a 
precios bajisim os acum ulando d i­
nero  a costa de los cam pesinos y  
de la  econom ía nacional.

P a ra  este p rob lem a n o  h ay  o tra  
solución que L A  N A C IO N A L IZ A ­
C IO N  D E L AC E ITE . Un organism o 
ofic ia l, con p lena  responsabilidad 
para  ello , con la  m áx im a au tori­
dad^ debe ser e l  en cargado  de p o ­
n er a disposición del G ob ierno  este 
enorm e tesoro que represen ta  e l 
A ce ite  de Andalucía , cortan do de 
ra íz  la  especu lación y  la  exp o rta ­
ción  particu lar en  la  que, en  la- 
m ayo ría  de los casos, se ign ora  e l 
destino que se da  a la  m ercancía . 
Este organ ism o, por que p ropu gn a­
mos, sería  e l en cargado  de la  dis­
tribución  del aceite, usando e l niis 
m o m a teria l de que d isponen los 
particu lares y  del que tan  escaso 
se encuen tra  e l G obierno.

Con esta  solución se reso lverían  
los m últip les p rob lem as que a lre ­
dedor del aceite se han  p lan teado 
y  e l G ob ierno de la  Repú b lica  con­
ta r ía  con una .considerable fu en te  
de ingresos que le p roporcionaría  
la  exportac ión  de la  can tidad  so­
brante del consum o in terior.

Es h ora  ya  de term in ar con las 
cam pañas a larm istas de c iertos co­
m erciantes, enem igos de la  R epú ­
blica, que especu lan con e l aceite 

y  anuncian su escasez to ta l en el 
año, precisam ente, de m ayor cose­
cha y  en e l que no ex is ten  los te ­

rra ten ien tes que con é l lucraban. 
El G ob ierno del F ren te  Popu lar, 
ve lan do  por eJ in terés  del pueblo, 
se ocupará de que tan  precioso l í ­
quido no so lam ente n o  fa lte , sino 
que n i s iqu iera  escasee en  e l consu­
mo. P ero  todos, autoridades, orga­
nismos po líticos del F ren te  Popu ­
lar, s ind icatos y  pequeños p rop ie ­
tarios, deben poner e l m ayor cu i­
dado porque esta riqueza  no se 
desp ilfa rre  o  vaya  a  parar al bo l­
s illo  de los especuladores.

Las  trin cheras de M adri, a  dos 
pasos del enem igo, son com o un 
desquite pa los que han  ven ío  ar 
m undo fa r to  de ta lla . S irvan  las 
balas sobre tu cabesa, y  er chasquío 
que produsen ar chocá en los sacos 
terrero , en el arbo, o  en  la  ram a, 
hase que cam ine doblao com o si te 
hubiera  abrocháo er botón a lto  der 
pan ta lón  en  ei o ja l der cuello de 
la  cam isa. N atu ra lm en te los ch i- 
quetillos ven  la  postura fas!, pero 
esos largos que presum en en  la  siu
dá de cuerpo, su fren  quejándose a 
cá m om ento de los riñones. Er c h i­
co ríe  y  e r  grande ren iega. Es la  
vengansa de los que están conde- 
náo de por v ía  a hab lá  con la  g en ­
te  m iran do pa arriba.

Aquí, en las trincheras andalu- 
sas— donde las hay— no pasa eso. 
Aqu í vuelve ei ch iquetillo  a  em p i­
narse pa  vé las cosas y  e l la rgo  a 
m irá  tó por ensim a del hom bro. 
Y  es que las trincheras der Sur 
— donde las hay, rep ito— están tan  
le jos  del enem igo en  la  m ayoría  de 
los C3.S0S, que lo m ism o aa ir  por
den tro  que hasiendo equ ilib rio  por 
lo  a lto de los sacos.

Nosotros los de M adri o los que 
en  M adri hem os pasao los m om en­
tos m ás grave  del descarrío del se­
ñoritism o, tenem os el orgu llo de 
nuestra p rop ia  in fe lis idá . Desim os: 
“ L o  de M adri es una gu erra  euro­
pea auténtica. N o  nos fa r ta  n i un 
deta lle . A lem anes, ita lianos, sa rva - 
jes  de tos colores, tanques, aero­
planos, cañones, asesinato en m a­
sa de m ujeres y niños... En fin , toa  
la  curtura necesaria pa  una gue­
rra  de tam año naturá y  sivilisá. Y  
es verdá. L a  guerra en M adri es tó  
lo que fué la  guerra  europea tan  
acred itá , y  argo de lo que será la  
ven idera  si... los que pueden no 
desnudan pronto a esos fan toches 
que atienden  cuando atienden , por 
H it le r  y  Mussolini.

Uno, e r  suidadano m adrileño de 
estos tiem pos, tiene c lavá  en la  re ­
tin a  “ su gu erra” . A fá n  avaro  der

m etro  de terreno, der cen tím etro  de 
terreno, del m ilím etro  de terreno ; 
trincheras, fosos, parapetos, re fu ­
gios, filas y  filas de hom bre, tó  nos 
párese poco pa  que n ingún e x b a n -  
je ro  asesino y  ladrón  pise er sue­
lo nuestro. P ero  llega  uno, a esta 
tie rra  andaluza y  se asom bra de 
vé com o se dejan  k ilóm etros y  k i­
lóm etros sin fo rtificá , com o no se 
abre la  tie rra  en toa  d ireslones pa, 
m etió  en ella , de fen derla  de los za ­
patones de cuarenta y ocho de ita
llanos y  alem anes.

Com prendo m e jó  que nadie, lo 
duro que será— l̂o es desde luego—  
tra tá  con er p ico y  la  pa la  y m e 
acuerdo der g itan o  que al verse in - 
v itáo  a tra b a já  con esas h erra ­
m ientas, exclam ó horrorisao. “ P r i­
m ero  clavo ese p ico aquí— señalan
do su fren te— que c lavarlo  ahí. ¡A  
m i no se m e h a  perd ió  ná bajo t ie ­
r r a !”  y  apuntaba enérg icam ente pa  
e r  suelo con su deo negro. R eco­
nozco que este asunto lam peco  m e 
va  a m í, pero argo  hay que hase.
Y o , que m e m etía  en er  portá  de 
m i casa cuando por M adri desfilaba 
los de la b rigada  de fortiíicas iones 
cargaos de picos y pa la  pa no ver- 
la, m e com prom eto a a.sercarme lo  
m ás posible a estos respetables in s ­
trum ento. A r g j  m e tiem bla  el pu l- 
S:, a l escrib ir esto, pero tó antes 
que esta tie rra  m ía que la  quiero 
más que a las niñas de m is ojos, 
la  p isotee n ingún  ex tran jero  m ar 
ñas* o.

A rgo  hay que haré y  ese argo  
haserlo pronto. Que no m e pase 
m ás lo del otro  día. V is itaba una 
posisión. Era una lom a aLslá en  er 
llano, corona oe caserío y  ensintu- 
ra  por una vaU?, de alam bre;

— ¿Tenéis cabras?— pregunté a
los sordao.

— ^No. ¿Por qué lo dise?
— Com o veo  esa va lla  ..
— Eso son fortificaciones.
¡T od a v ía  m e est.>y riendo!

O SELIXO

G  R  A I  T  I

De popularización de las resoluciones del Pleno Am­
pliado del Comité Central; a las once de la mañana del 
día 4 de Abril en el T e a t r o  C e r v a n t e s .  El acto 
será radiado. Hablarán:

« l o s é  A r o c a  
C r i s t é b a l  V a l e n z u e l a  y  
N e m e s i o  P o z u e l o  

Presidirá el camarada P A B L O  G O N ZALE Z.

C A S A  D E L  C O M B A T I E N T E  

E N  J A E N

Lugar de recreo y estudio para nuestros combatientes

Ayudad  a su o rg a n iz a c ió n  con un m ueb le , un lib ro , un 

ju e g o  de d a m a s  o a jed re z ,  un donativo  en m etá l ico ,  etc.

L os  en v ío s  s e  re c ib en  en el d om ic i l io  de A L T A V O Z  D E L  

F R E N T E  S U R ,  L lana, 9, J a én .

fi cmisMO Df issoiini
Roma, 31.- Se desmiente oficialmen­

te la noticia según la cual Mussolini, en 
su viaje de ida a Libia, había dirigido 
desde el barco un telegrama a los vo­
luntarios italianos que combaten en Es­
paña animándoles a conseguir la victo­
ria a toda costa.

Todo el mundo sabe la veracidad que 
se puede conceder a las manifestacio­
nes de Mussolini y la importancia que 
puede tener una rectificación de Berlín 
o Roma. En efecto, nadie ha hablado 
de un telegrama del duce a los volunta­
rios italianos que luchan en España, 
sencillamente porque no hay tales vo­
luntarios.

El telegrama de Mussolini ha sido di­
rigido a los soldados del ejército regu­
lar italiano que han invadido España, y 
a quienes la dictadura fascista bautizó 
con el nombre de legionarios, nombre 
que de ahora en adelante quiere signi­
ficar voluntario contra su voluntad.

Desde los días inciertos de Agosto  
pasó a un tercer p lano de nuestra 
a tención  la  reg ión  extrem eña. E x ­
trem adu ra  ya  no existía. H ab ía  que 
cu idar de otros puntos, colocados 
en  p re feren c.a  por incidencias des
graciadas de la  guerra. Y , sin em ­
bargo, E xtrem adura, una E xtrem a­
dura nuestra^ v ive  y  lucha. Com o
puede, m antien e en v ilo  su co ra je  
y  a rdor an tifasesia .

Cuando por aquellas lechas los 
fascistas in ic ia ron  la  m arch a  que 
los h ab ía  de de ja r a lâ s puertas 
de M adrid , E xtrem adu ra  se batió  
bravam ente. T an to  luchó que sa l­
vó  a M adrid . Yagü e  no pudo con ­
tin u ar la  trayec to ria  prevista . T u ­
vo  que to rcer su cam ino. Y  m ar­
char con  tien to . Esta carrera  de 
obstáculos que E xtrem adu ra  im po­
n ía  a las colum nas negras p erm i­
tió  que nuestra cap ita l fu era  ca­
pacitándose m ilita rm en te . Los ex ­
trem eños guerrearon  b ien  en  sus 
terrenos quebrados; exp lo taron  co ­
m o era  debido sus inoidencxas. H i­
cieron lo  que pudieron. D esperd i­
gados m ilicianos, con m uchas es­
copetas y pocos fusiles— hasta  h a ­
ce poco se han m anten ido con es­
copetas— ten ían  que luchar con tra  
e jérc itos  b ien dotados y  d iscip lin a­
dos. Fueron  vencidos. P ero  com o 
no acabaron  con ellos, los e x tre ­
m eños piensan acabar con  los fa s ­
cistas.

A  M adrid  hab ían  llegado  los fa s ­
cistas que pasaron por Z a fra , por 
B adajoz, Oropesa, etc. H ab ía  que 
ayudar a M adrid . E xtrem adu ra  
m andó hom bres— aún le  quedaban 
m uchos— ŷ víveres. De todo le que­
daba aún. Y  le queda. Sin d e ja r el 
fusil, los cam pesinos han  traba jado  
su tie rra  con m ás in tensidad  y  ca ­
riño que nunca. Q u ieren  que s iga  
s iendo suya. P o r  esto rec lam an  
m ás atención  de todos hacia  su 
tierra . Y  porque creen  que así ayu­
dan m ás e ficazm en te  a M adrid , que 
a llí sa lvarán  a M adrid . Con tan ta  
fe  que a m uchos han  logrado  con - 
tag/-ar de su creencia.

V IL L A
C astu era -M arzo -1937.

VERSOS DEL FRENTE

L A  N O V IA  D E L SOLDADO

P or e l cam in ito  claro, 
de rosas b lanco cam ino, 
va  la  m oza... V a  soñando 
en  e l m ozo que e lla  quiere 
con am or de ve in te  años.
Va soñando...
Y  en  sus sueños le recuerda 
vestido  de m íLciano;
fus il b rillan te  en  e l hom bro 
y  fu ego  en  los ojos pardos...
P o r  a llí..., en  aquel recodo, 
se perd ió  com o otros tan tos 
que a de fen der a la  p a tr ia  
iban  alegres cantando.
P o r  a llí se m archó a l fren te ,
— de traba jador, soldado— , 
y  m etido  en  las trincheras 
por España está  luchando.
Y  la  m oza le recuerda, 
triste sonrisa en  los labios, 
s in  llan to  en  los negros ojos 
bellos cual c ie lo  estrellado.
N o le llo ra  y n o  le olvida, 
rarezas del sentim iento, 
porque sabe que si m uere 
gjlorxosamente h a  de hacerlo.
Y  e l m ozo lucha va lien te  
pensando que e lla  le  aguarda, 
con fu ego  en  los negros ojos 
de am or prom esas ca lladas...

¡M oza  b e lla !... Los soldados, 
va n  derram ando su sangre 
por los cam pos de tu tierra , 
cubriendo de fonos rojos 
las arcillosas veredas.
¡N o  les m ires con desprecio ! 
Que su tra je  sucio y  roto, 
va  p regon ando en  silencio 
lo  hero ico que es un soldado 
del E jé rc ito  del pueblo.

V icen te  M U G A  R U IZ

C uarto B a ta llón  de la  16 B rigada.
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FRENTE DE EXTREMADURA — Un guerrillero
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MINAS DEL SUR

LINARES
H é r o e s  d e  l a  r e t a g u a r d i a

U na m ina  de Linares.
Un am ina  que pu>ede serv ir de 

e jem p lo  de em ulación , para  e l t r a ­
ba jo  de guerra.

En 1935,
sa lvando grandes obstáculos, un 
grupo de cincuent¡a m inerog consi­
gue in ic ia r  su exp lo tac ión  por cuen 
ta  propia. E l odio burgués se desata 
c o n t r a  ellos. M uchos m ineros 
traba jan  en común, embtsstidos por 
la  m ala  in ten c ión  de los v ie jos  e x ­
plotadores. L a  m in a  m archa, a  p e ­
sar de todo, con prosperidad. El 
entusiasm o de los m ineros sa lta  por 
encim a de log odios, y  las to n e la ­
das del p lom o son m ás abundantes 
a  diario. H ay  un am bien te hostil en 
to rn o  que hace redoblar los es fu er­
zos de los traba jadores  unidos. Cua 
trocien tas pesetas se les pagaba 
entonces por cada ton e lada : hoy 
han llegado  a  cobrar m il cu atro­
cientas. Se com etía  con ellos con ­
tinuos actog dts “ sabotage” . Unos 
dias antes de ia  sublevación  fa c c io ­
sa, les m cen d ia ron  una m áquina 
de ex tracc ión  va lo rad a  en un m i­
llón  de pesetas. H an ten ido  n ece­
sidad de reconstru ir la  casa en 
qu)8 funcionaba, y  parte  de un p o ­
zo. El Estado les h a  ayudado en 
la  reconstrucción.

L A  IN F L U E N C IA  DE L A  
G U E R R A  EN  L A  M IN A  

D E L  C O LLAD O

L a  guerra  h a  sonado en  las g a ­
lerías de la  m in a  del Collado. Los 
m ineros que trab a jab an  antes seis 
horas, trab a jan  ocho, n o  descan­
san e l dom ingo y  se re levan  de n o ­
che y  de día. E xtraen  e l p lom o sin 
descanso para  que nuestros so lda­
dos usen con tra  quienes desean te ­
nerlos b a jo  el rég im en  de desespera 
ción. El P a rtid o  Com unista lanzó 
la  con signa : “ T ra b a jo  in ten s ivo” , 
y  los m ineros del Collado, con pan 
y  espinacas, trab a jan  ocho horas 
y  están dispuestos a tra b a ja r  más 
si es preciso.

E l tra b a jo  co lectivo  de la  m ina 
del C ollado d>3 l  Lobo no h a  com en- 
zjado después de la  guerra  cuando

A l hab lar de la  m in a  no puede 
o lvidarse «1 nom bre de Juan José 
Feijoo , el o rgan izador de la  m ina, 
e l cam arada que orien taba  a los 
traba jadores y  cuyo recuerdo p er­
m anece aun v iv o  en e l corazón de 
todos los m ineros del C ollado del 
Lobo.
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muchOg sin tieron  a fá n  de requisar 
de co lectiv izar, y  n o  de producir, 
más. Em pezó con toda  clase de a d ­
versidades, en 1935.

La  fu erza  tenaz, consecuente, y 
creadora del p ro le ta riado  buscó y 
encontró nueva v id a  en el pozo del 
Collado del Lobo.

Hubo sabotage. Los fascistas in - 
íend iaron  la  m ina, los m ineros la  
han  rehecho. L a  trab a jan  en co ­
lec tiv idad  desdi3  1935, los pulm ones 
de muchos de estos m ineros se han 
destrozado buscando el m inera l, r e ­
parando e l c rim in a l sabotage y sin 
em bargo, hoy, ellos son los p r im e­
ros en acep tar y  p ropagar la  con- , 
s igna del P a rtid o  Com unista.

“ Todas las industrias b a jo  la  d i­
rección  del G ob ierno” . Estos h ero i­
cos m ineros, héroes de verdad  en 
e l f r e n t e  de la  producción, 
más que la  salicosis—para l i ­
b ra r de e lla  a sus h ijo s --les  p re ­
ocupa hoy ganar la  guerra, gan a r­
la  pronto. P a ra  e llo  im p lan tan  el 
tra b a jo  in tensivo, en fren tándose 
con e l po lvo asesino de las m inas, 
m ás len to  pero más im placab le  que 
las balas. Porque con los v ie jos  m é­
todos de tra b a jo  nad ie  se libra. Sa­
ben que ganando la  guerra  e l nue­
vo  Estado creará  Sanatorios para 
los heroicos hom bres que cu ltivan  
el subsuelo, asegurándoles las m e­
didas de p rotección  para  p reservar­
les de la  enferm edad^ que al v ie jo  
p rop ietario  no le  preocupaba por 
que e l h ijo  del m inero, aun niño, 
aguardaba vez p a ra  en tra r a de ja r 
su v id a  en la  m in a  p a ra  sustitu ir el 
padre, ya  inútil.

Estos hom bres h oy  sacan a le ­
gres el m eta l para  las balas que 
van  a d isparar los soldados del 
E jé rc ito  del pueplo.

m m

Los mineros se dirigen alegres al trabajo. Ya no existe la «empresa».

Cuando los e jérc itos del fascis­
mo ex tran je ro  invaden n u estra  
p a tria , y cuando el G obierno que 
dirige la gu erra  y que tiene la 
confianza y rep resen tac ió n  de to ­
dos p rec isa  de elem entos p a ra  
em plearlos con tra  el enem igo, es 
un hero ism o de g u erra , en la re ­
tag u ard ia , su p e ra rse  en el t ra b a ­
jo, p roduciendo  m ás y m ás y cui­
dand o  la calidad de la p roduc­
c ión .

T an to  necesitam os p a ra  triu n ­
fa r  la disciplina en los fren tes  co­
mo en la  re tag u ard ia . En los p ri­
m eros ya ha sido com prendida y 
se cum ple ríg idam ente; en la se ­
gunda, debe segu irse ese  cam ino. 
C olaborando tod os los o b re ro s  
en la  creación de una p o ten te  in­
d u stria  de g u erra , bajo  la d irec­
ción única del G obierno del F ren­
te  P o p u la r.

E L  G O B I E R N O  I N G L E S  

A M E N A Z A  A  F R A N C O

G IB R A L T A R . —  Las autoridades 
nava les britán icas han  enviado a 
S ev illa  una enérg ica  n o ta  de p ro ­
testa  con tra  la  detención  de bu­
ques m ercantes ingleses en a lta  
m ar, por los buques facciosos. D i­
cha nota  anuncia que si estos ca­
sos se rep iten , In g la te rra  los consi­
derará  com o actos de p ira tería .

L a  p r e n s a  e x t r a n j e r a  s e  
o c u p a  d e l  c o m p l o t  d e  

l o s  t r a i d o r e s

LO ND RES, 31.— ^Los d iarios de la  
m añana publican am plios detalles 
con firm ando la  consp iración  en  el 
M arruecos español. Según los d ia­
rios londinenses, han sido fusilados 
en Tetu án  a lrededor de cien o fic ia ­
les y  soldados pertenecien tes a las 
fuerzas de Franco por estar com p li­
cados en el com plot. O tros m il sol­
dados, según notic ias de fuente 
inglesa, han sido detenidos. En .M- 
geciras se am otinó una com pañía 
siendo fusilados cuarenta hombres. 
Según e l “ D a ily  H era l” , se han p ro ­
ducido tam bién  incidentes en S a la ­
m anca, Burgos, S ev illa  y  V a llado- 
lid, efectuándose bastantes deten ­
ciones.

E L M O T IV O  A L  PA R E C E R  ES PO R  
QUE NO  LES P A G A N

Ganada la guerra, minero de Linares, tu hijo no ser4, como tú, un condenado a
la terrible enfermedad.

París, 31.— ^Los periódicos de hoy 
dan noticias- recib idas de G ib ra l- 
ta r  según las cuales han llegado a 
T án ger  num erosos v ia jeros  dando 
deta lles sobre e l descubrim iento del 
com plot en Tetuán . A firm an  que 
han  sido fusilados cien  individuos 
en tre ofic ia les y soldados perten e­
cientes en su m ayoría  al Cuerpo 
de Aviación . Créese que un cocinero 
árabe h a  sido quien denunció la 
conspiración a las autoridades. El 
periód ico “ Loeu vre”  dice que e l de­
la to r  fué un av iador ita lian o  del 
serv ic io  de in form ación . L a  causa 
del com plot obedece a  que las fu er­
zas de F ranco llevan  bastante tiem  
po sin cobrar sus haberes.

En las entrañas de la tierra sacan el plomo para las balas que emplea
Ejército del pueblo.
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El plomo fundido, que vale millones al Gobierno de la

i
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El metal dispuesto a ser enviado a la fábrica o para la expo'’’̂
ció"'

L e e d  y  p r o p a g a d  F R E N T E
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